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ELVAR DE FARATO 


La industria nacional está de eS Brillante éxito de los produccion me 
elaborados ed la casa M. PALOMO Y C? Léase la siguiente carta del dotc=. 
tor Manuel Urreta, elocuente por sí misma, sin necesidad de comentarios: 


San Salvador, Enero 3 e : 
Señores Manuel Palomo y C? — Presentes. e 
Muy señores míos y amigos: . Cuando hac= dos meses fui á ver mi E 00 
milia, residente en el interior dE Colombia, una de las causas que motivaron a 
2quel viaje, fue la enfermedad de María Teresa, hermana mía, quien se ens 
contraba gravemente atacada de una dispepsia intestinal, según afirmacio- 
nes de facultativos de nota. ES 
Al irme, llevé de su farmacia dos botellas de ““Elíxir de papayo”, del ; 
que ustedes fabrican; y grata sorpresa: aquella enferma agonizante volvió 
á la vida, do este remedio tomar algunos alimentos, cuando te- 
nía ya varios meses de sólo poder resistir leche “salada, lo que producía en 
ella crecimientos y dolores espantosos al estómago, no obstante ser ésta la 
única sustancia que podía on y malamente digerir. Quince días des- 
pués de principiado á tomar el “Elíxir de Papayo”, mi hermana podía to- 
mar cautelosamente cualquier alimento, sin sentir el más mínimo malestar. 
Sea pues el objeto de la presente, á la que pueden ust-des dar el uso 
que deseen, manifestarles mi agradecimiento, al mismo tiempo que EL dee 
la agonizante que vuelve á la vida, y el de una familia que estuvo próxima O 
perder uno de sus miembros más queridos. 
Con toda consideración de aprecio tengo el honor de suscribirme E 
Uds. afectísimo seguro servidor y amigo. _M. URRETA. 
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ELIXIR DE PAPAYO 


Elo infalible para las dispepsias; hace secretar al es- 
lago más perezoso los Jugos propios para la digestión: 
JARABE DE YODURO DE HIERRO inalterable, bien do- 
4 _sificado, á $ 7 el frasco. e eS 
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E Da tres copias de una vez. 


$09 RI COME LAN I N se hermoso tinte para transfor- 


lo mar las canas y el pelo rubio en negro azabache 
TINTA INDELEBLE TE 
CER AE PARA MARCAR ROPA, 
| ES á $ 0.37 el frasco. 
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— Talloras y Fundición “MERCEDES? 
- Dirigidos y representados por 
- Bartolomé Mc. Intire. 


Ingeniero, Mecánico y ; Arquitecto. Ofrece en venta TRAPICHES 
» de Carias" dimensiones, estilo Perla, que tiene fabricados y listos para su 
ep inmediato. 
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¡RICARDO WAGNER 
Es AREA TARA A 


Noticia biográfica y literaria. 


Del Diccionario Enciclopédico publicado en 1895 por los 
señores Garnier Hermanos, trascribimos los siguientes datos -: . 
acerca del renombrado autor de LOHENGRIN : Poe 

“Ricardo Wagner, célebre compositor alemán, nació en 
Leipzic el 22 de mayo de 1813 y murió en Venecia en febrero 
de 1883. A los quince años escribía ya obras dramáticas; pero 
la impresión que le produjo la música de Beethoven decidió su 
vocación musical. Mientras estudiaba en el Conservatorio de 
Leipzic, componía sin descanso; escribió entonces Zas Hadas, 
Ópera en tres actos, con música imitada de Weber. Después de 
residir en Koenisberg, Dresde y Riga, pasó á París en 1841; se 
dice que una tempestad en él mar le dio algunas inspiraciones 
para escribir más tarde £2 Bugue-Fantasma. Compuso Rieszt, 
que obtuvo buen éxito-en Dresde, y fue nombrado maestro de 
capilla del rey de Sajonia. Escribió después el Tanhauser, y ob- 
tuvo con él un triunfo completo en casi toda Alemania. Las 
ideas innovadoras de Wagner se manifestaron durante los mo- 
vimientos que hubo en Alemania después de la revolución de 
1848. Proscripto y condenado á muerte, se refugió en Zurich, 
done en 1852 hizo representar el LOHENGRIN, que fue bien 
acogido en Alemania, gracias á Lizt. En Francia, Wagner no 
era conocido, á pesar de sus triunfos escénicos y de sus escritos 
El Arte y la Revolución y Ópera y Drama, etc. En 1860 se 
dieron algunos trozos de sus óperas en el Teatro italiano, y fue 
muy discutido. En 1861, el Zamhauser fracasó en la Ópera, Tu- 
vo Wagner el consuelo de ver representar Zristán é Isolda en 
Munich. El rey Luis de Baviera, entusiasmado con la música 
del compositor, le otorgó una pensión de cuatro mil florines, le 
colmó de favores y puso el Teatro de Munich á su disposición. 
En 1868 se representaron en Munich Zos Maestros Cantores, y 

- en 1872 edificó en Bayreuth, por acciones, un teatro consagrado 

- exclusivamente á sus obras, el cual se mes 1876, con la 

tetralogía : El anillo de los Nibelungos, y luego La Walkiria, 

Sigfrido, El crepúsculo de los dioses. En 1869 se casó con la 
hija de Lizt, uno de los grandes admiradores de su música”. 
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Lohengrin,—ópERA EN TRES ACTOS. 


AAA 


PERSONAJES: 
ENRIQUE, rey de Alemania. 
LOHENGRIN. 
FEDERICO de TELRAMUNDO, conde brabanzón. 
ELSA DE BRABANTE. 
ORTRUDIS, mujer de Federico. 
Un heraldo. 
Cuatro caballeros brabanzones, 
Cuatro pajes. 


Nobles de Sajonia y de Turingia, nobles brabanzones, caballeros, 
damas, pajes, servidores. 


La escena pasa en Amberes, á mediados del siglo X. 


ACTO PRIMERO. 


Una pradera 4 orillas del Escalda, en las cercanías de Amberes, — El rey Enrique 
aparece sentado bajo la encina á cuya sombra se administra justicia. Ocupan 
ambos lados los condes de bajonia y de Turingia, los nobles y los. escuderos feu- 
datarios del rey. En frente de los condes, los escuderos y el pueblo de Brabante; 
em primera fila Federico de Telramundo, y cerca de éste Ortrudis. 

Escena primera. 


Fl rey Enrique, Federico, Ortrudis, un heraldo, cuatro trompetas, condes y escudsros 
sajones y brabanzones, pueblo de Brabante. 


(El heraldo y cuatro trompetas se dirigen al centro de la asam- 
blea. Los trompetas ejecutan la llamada del rey). 


El heraldo.—¡Duques! ¡condes! ¡pueblo! Oíd. El rey de 
Alemania, Enrique, se presenta á tratar con vosotros, según las 
leyes de vuestro imperio; ¿querréis suscribir á sus votos? 

Los brabanzones.—¡Juramos acatar en todo su ley! Príinci- 
pe excelso ¡honor y gloria á til. 

El rey Enrique (levantándose).—-¡Guárdeos el cielo, noble 
pueblo de Brabante! Ya me tarda recurrir á vuestro auxilio. 
¡Devolvamos la vida al imperio alemán! (Todos prestan solemne 
atención). No ignoráis cuántas veces se abatió la guerra sobre - 
nuestros hogares del Oriente; “Salvadnos del acero de los hún- 
garos, sumo Dios” es la plegaria que enseñáis á vuestros hijos. 
El honor de poner'término á tanto martirio incumbíame como 
jefe del imperio, Espada en mano obtuve una tregua de diez 
años; no he desperdiciado el tiempo. He robustecido nuestras 
fortalezas y nuestras villas vigorizando la intrepidez de nuestros 
soldados, pero ¡va á expirar la tregua y tocamos al término! 
Nuestros enemigos reclaman el tributo. (Arimándose. )Sonó la 


hora, sepamos salvar el imperio. ¡En pie! ¡en pie! prodiguemos 
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Dro 


nuestra sangre. ¡Desenvainad los aceros! Yo os conduciré, y 


por fin Alemania recobrará su puesto. 


Los sajones (golpeando sus armas.)—¡Proteja Dios á Ale- 


- mania! 


El rey (con benevolencia.) —Y ahora, pueblo de Brabante, 
cuando me dispongo á guiaros á Maguncia ¡cuál no será mi de- 
lor viéndoos desunidos y sin un jefe poderoso! Sangre llora mi 
alma al pensarlo. Habla tú, Federico, responde. Conocida me 
es tu virtud, habla, sí, porque en ti confío. $ 

Federico (con solemnidad.) —Gracias, noble rey, por haber- 
te dignado acudir. ¡Lejos de mí la idea de engañarte! El prín- 
cipe de Brabante, al morir, confió á mi tutela sus hijos Elsa y 


“Godofredo; éste casi niño. Amaba yo al infante, fui guía de su 


adolescencia, su vida era mi riqueza, mi gloria. Escucha, señor, y 
comprenderás cuál debió ser mi dolor, cuando con él me robaron 
la honra. Elsa le había llevado á solitario bosque.... sola... y re- 
gresó al anochecer preguntando por su hermano, de quien se 


había alejado un momento y á quien después buscó en vano. 


(Con emoción). Nada logré saber acerca de su suerte; y cuando 
compareció á mi vista Elsa, su palidez y trastorno me revelaron 
un crimen néfando, Entonces, sintiendo por ella invencible ho- 
rror, rechacé el himeneo que su padre dictara, y siguiendo Jos : 4 
votos de mi corazón, tomé por esposa á Ortrudis, (Ortrudis se 
inclina ante el rey,) noble hija del rey.de los frisones. (Adelan- 
tándose con lentitud.) ¡Pido justicia contra Elsa de Brabante! 
¡contra la fratricida Elsa! Pido que se me dé la propiedad de 
este territorio: ¿no soy acaso el pariente más próximo, el esposo 
de una mujer cuya sangre dio, á menudo, jefes á este imperio 
ilustre? Tal es mi petición, señor, júzganos! 
. Todos los hombres (con movimient horror.) —¡Ah! ¡mis- 
terio horrible! ¡su querella estremece el corazón! 
El rey. —¡Temible y siniestra felonía! ¿pudo ser Elsa capaz 
de tan horrendo crimen? E 
Federico (siempre con violencia.) -¡Oh rey! Sin dificultad , 
logré leer en su corazón; he sido blanco de sus altivos desdenes, 
pues en su pecho arde otro amor. (Con creciente amargura.) 
Ha pensado que, fallecido Su hermano, podría, como señora de e 
Brabante, rechazar la demanda de su vasallo y seguir la voz se- 
creta de su corazón. A. 6 
El rey (conteniendo con un ademán el arrebato de Fed er 
co.) —Que se presente Elsa! Va á comenzar el juicio, ¡ 
Dios potente! - ES | A il Ad 
El heraldo.—¿Ha de fallarse según dicten justicia y derecho? 


Lohengrin. 


Sl rey (colgando, con solemnidad, su escudo á la encina 
¡Deje ya.de defenderme este acero, si mi voz no castiga! 
(Todos los hombres dejan sus armas. Los sajones y los turimgios 

colocan ante sí sus espadas desnudas. Los brabanzones depones 
las armas d sus pies.) 

Todos los hombres.—El acero debe armar nuestros brazos, 
hassa que se pronuncie la sentencia. 


El heraldo. —¡Ved aquí el escudo del rey, signo de la santa E 
justicia! Escucha sin temor, Elsa, la voz del Tribunal! Pre- 
séntate! 08 


Escena Il. 


Los mismos, Elsa. 


(A parece Elsa, deteniéndose un momento en el lo LAR 
adelanta, pausadamente y con ademán pudoroso hasta el cen. 
tro de la escena. . Varias doncellas la siguen, y se-detienen en 
el fondo. a es 


Todos los hombres. —Ved aquí á la desdichada! En su 
brilla la virtud! ¿Cómo es posible achacarle un crimen nel 
El rey.—¿Eres tú Elsa de Brabante? (Elsa hace un sign 
afirmativo.) ¿Me aceptas por juez? (Elsa contempla al rey fren- 
te á frente, y contesta con el mismo signo.) ¡Ahora, acércate! 
¿Sabes ya qué crimen se te imputa? ( Elsa fija la vista en Fede- 
rico, se estremece y contesta tristemente, con un ademán de afir- 
mación.) ¿Tienes algo qué oponer? (Elsa hace qa gesto de ne 
gación. ) ¿Callas, confiesas quizá? 
Elsa (permanece inmóvil largo tiempo, y od dirigí 
do la vista á lo lejos, murmura :) —¡Pobre hermano mío! 
Los hombres [entre sí. ma quién lograría comprender 
tal misterio! ; 
El rey [conmovido. ]j= HR: Elsa, dí: ¿cuál es tu secreto? 
Elsa (mirando á lo lejos en tranquilo éxtasisi) —Sumida en 
acerbo dolor dirigía mis preces al cielo, buscando en ellas el ol- 
vido de mi destino cruel; de improviso creí bucal los más di- 
vinos conciertos; mi voz parecía extenderse, y llenar los aires; - 
después, apaciguáronse los rumores en el límpido bi y quedé 
embargada por rápido sueño. a 
Los homóores.—-¡Ah! ¡qué discurso! - ¡su razón se extraláal 
El Rey (intentando sacarla de su arrobamiento). —¡Res 
: ponde Elsa, tus jueces te escuchan!  - o 
¿Elsa (siempre en la misma actitud y sumida en éxtasis. “ca 
da vez más profundo).— Apareció un caballero, - ricamente ar 
mado, empuñando en su diestra el acero, y en su izquierda la 


2 


e oro; acercóse á mí; calmó con sus dulces palabras 
bría tristeza, é infundióme valor; él es mi único apoyo! ¡2 
os hombres (conmovidos). —¡Protégenos, gran Dios, mués- ES 
os el criminal ! A AS 
El rey (á Federico).—¿Olvidas, al acusarla, que todos en- 
nian su virtud ? 7 E e 
Federico.—A pesar de su fingido delirio, todo lo compren- a 
lo; Elsa ama y no osa decirlo. Testigos seguros tengo para > 
confundirla; sí! poseo pruebas del hecho! Mas desprecio un 
cobarde testimonio, mi altivez no se aviene con esos medios! a 
- Yo y mi acero nos bastamos. ¡Hablad! ¿hay quién salga á com- E 
batir contra mí? e 
DE, Los brabanzores (con suma animación).—No, ninguno de O E 
nosotros! ¡á tu favor sí! : : 
o 01 Federico. —Y tú, señor, ¿olvidaste ya mis hazañas contra SERIES 

los daneses? ES 
, El Rey.—¡Malhaya quien niegue tu valentía! Proclamada q 
- será siempre! A nadie hallo aquí que te supere. Para gober- A 
- har este pueblo, Dios nos iluminará. á 
Los hombres. —Sí; Dios juzgará! E 
El rey [desenvainando la espada y clavándola en el suelo. ] 
Habla tú el primero, Federico! ¿Aceptas de antemano tu sen- 
 fencia, por un combate á muerte? po 
Federico.—Sí. : 
El rey. —Y tú, Elsa de Brabante, ¿quieres probar á todos tu 
inocencia, por este combate y juicio de Dios? 
Elsa [sin alzar los “ojos. | —Sí, as 
El rey. —¿Quién se encargará de defenderte? EN y 
Federico [ vivamente. | —Por fin sabremos á quién ama! $ 
Los brabanzones.—Oigamos! di ; 
(Elsa continúa en actitud inspirada. «Todas las miradas se con- 
centran enella, > E A 


Elsa,—Sí; he recobrado el ánimo; 


de - ad 


él será mi único venga- 


onseguirlo 


cuatro. 


38 Lohengrin. 


El heraldo. —¡Si alguien desea combatir á favor de Elsa 
Brabante, preséntese. 
(Elsa, con profana ansiedad, espera la vespa 
Los hombres. —El llamamiento ha quedado sin respuesta. 
Federico (señalando á Elsa.) —Y ahora, proclamándolo mi 
voz '¿dudareis de su delito? " 
Los hombres. —La suerte le anonada, no hay remedio. 
Elsa (aproximándose al rey.) —Oye mis ruegos, noble prín- 
cipe! Vuelva á sonar la llamada! (Con candor.) Mi defensor 
está lejos. * Sn 
El rey (al heraldo.) —Repítase la llamada. (A una pS 
heraldo, ejecutan el mismo toque.) Si entre vosotros hay ques, Ye 
quiera combatir por Elsa de Brabante, preséntese. ; 
Los hombres.—Silencio horrible, amenazador. a Eo 


(Elsa cae de rodillas. Las mujeres, llenas de temor ea su se 
hora, se acercan á ella. ) 


dolor, haz que se presente mi defensor á la liza. 
Las mujeres. —¡Gran Dios! ¡protege á Elsa! (srl 
Elsa.—Hazle acudir, como se presentó en mi "sueño! (Con 
expresión de felicidad) Haz que aparezca allí! 


(Los hombres colocados sobre el ribazo, sobre una eminencia, di- 
visan á Lohengrin que se aproxima en una navecilla tirada 
por un cisne.) be 

Los hombres.—Mirad! qué grata sorpresa! un cisne arras- . 
trando una navecilla. 


(Los hombres situados en escena observan, al Hi sin mo- 
verse de su sitio; y luego con creciente curiosidad se acercan 
á los primeros.) e 


Todos los kAombres.—Un caballero acude Áá combatir! Mi : 
rad! cuál brilla su armadura! cómo deslumbra! un cisne arras- 
tra la barquillat Ved! se acerca.... se aproXima.... legal” u 
cadena de oro es la rienda del blanco cisne! ee 


(Lokengrin, siguiendo la curva del río, desaparece entre los ár ms 
bdoles. Todos los hombres se han dirigido al fondo de la escena. 
En el proscenio quedan el rey, Federico, Ortrudis, Elsa y sus 
doncellas. Desde el sitio elevado que ocupa, contempla el rey 
la aparición. Federico y Ortrudis miran com asombro y cólera. 
Elsa, escuchando gozosa los gritos del pueblo, Parece sumida 
en éxtasis y no osa mirar lo que ocurre á sus espaldas. Las 
doncellas se arrodillan.) 

Todos. —Milagro! milagro! milagro! ¡Nunca se. vio 
grandioso espectáculo. 


Ricardo Wagner. 


Escena IIZ. 
Los mismos, Lohengrin. 


Á 


0d ñ 

(La barquilla, conducida for el cisne, se detiene en el fondo, en E 

medio de la escena. Lohengrin está en pie, vestido con una ar- 
madura de plata, el escudo al hombro, y una trompeta de oro 
BS en el cinto, apoyado sobre sis espada. Federico le contempla en 
E silencio. Orirdis que, durante el juicio, permaneció en acÉt- 
tud fría y altanera, contempla afrentada á Lohengrin y el 
cisne, Elsa se vuelve y exhala un grito al ver á Lohengrin.) 


E - Los hombres.—Salud, héroe amado del cielo! gloria á ti! 
9 gloria á ti! noble y valeroso mortal! 


E (Al primer movimiento de Lohengrin para salir de la barquilla, 


ES, todos esmudecen y esperan con ansiedad.) 

E. Lokengrin [con un pie en la barquilla, inclinándose ante el 
- cisne.]—Yo te bendigo, amado cisne! ¡Vé, surcando lejanas 
pi ondas, á los lugares de donde partiste! Y, cuando nuestros des- 
k -tinos estén cumplidos, vuelve aquí con suerte próspera! 


El cisne arrastrando la barquilla, sube el río contra la corrien- 
te. Lohengrin le sigue con la vista, melancólico.) 

Los kombres.—¿Qué encanto puro y sin mezcla nos arroba 4 

su aspecto? ¿quién será ese paladín, llegado milagrosamente? 
(Lohengrin se adelanta con lento y solemne Haso.) 

: Lokengrin [al rey.] —Salud, rey Enrique! proteja el cielo tu 
valor luengos años! celebre el mundo el esplendor de tu virtud 
y tu nobleza! z Ñ 

El rey.—Gracias!... Si he presentido qué orden te trajo á 
estos lugares, vienes por decreto de Dios! y 

Lohengrin.—Vengo á defender á la inocencia injustamente 
ocusada; es mi deber! Y ahora, he de saber qué suerte me es- ' 
pera. (Se aproxima á Elsa.) Habla! oh! habla, Elsa de Braban- 
te! Dispuesto está mi acero á defendérte. ¿Tendrás fe en mi va- 
lor, sin arrepentirte y sin temor alguno? - 

(Elsa, que ha permanecido inmóvil cual dominada por un encan- 
to desde que percibió á Lohengrin, parece despertar de un sue- 
ño y se postra á sus pies con expresión de ventura.) 

Elsa.—Oh! mi ángel bueno! sálvame y luego dispón de mí! 
Lohengrín (con ardor). —Si alcanzo victoria, ¿podré ser 
esposo tuyo? A 
Elsa.—Tuya soy, puedes creerme; sí, lo juro á tus pies! ¿ 
- Lohengrin.—Si quieres que te ame, Elsa, si quieres que 
proteja tus Estados, y que tu suerte sea siempre igual, no has 
«de intentar saber cuál es mi patria, ni mi raza, ni mi ley. 
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Lohengrin. 


a A 
Elsa (en voz baja y casi sin conocimiento).--No! no! 
da quiero saber! ado: Ñ 
Lohengrin.—¿Me has comprendido bien, Elsa? No has 
intentar saber cuál es mi patria, ni mi raza, ni'mi ley: — Ed 
Elsa (con una mirada llena de profunda confianza). ; 
tú, mi señor, mi ángel bueno, único que confías en mi honor! 
¿qué sospecha impía, extraña, me induciría á dudar de ti? As 
como tú crees en mi, en ti creo yo. A 
Lohengrin (estrechando á Elsa contra su pecho).=-Te 
mo, Elsa. nio o 
(Lohengrin y Elsa permanecen largo rato'en la misma actitud.) 
Los coros. —Oh maravilla! ¿Qué encanto sedujo nuestros 
ojos? ¿qué dulce transporte nos arroba junto Á este mensajero 
del cielo? Les dada 
Lohengrin (dejando 4 Elsa junto al Rey y adelantándose al 
proscenio). —Señores, y pueblo; vedme aquí dispuesto á probar 
la inocencia de Elsa. (4 Federico.) ¡Y á ti que la acusas, dígo- 
te que mientes! Sea Dios nuestro juez. : O 
Los hombres (á Federico.) —Hay que ceder, evita el lazo; 
la derrota te aguarda. -Si algún encanto le protege" ¿de quéte. 
sirve ser valiente? AR 
Federico (con violencia, fijando una mirada penetrante en 
Lohengrin.)—Vale más morir que ser cobarde; sea cual fuere 
su raza, llevaré á cabo mi tarea; ¡nunca mis labios mintieron! 
Tentemos la prueba ¡ea! y que el combate demuestre mi de- 
recho. 
Lohengrin.—Ordena el combate ¡oh Rey! a 
El Rey.—Midan el campo del debate tres testigos por ca 
da adversario. A 
(Tres nobles sajones se presentan por Lohengrin y tres braban 
zones por Federico, miden con paso solemne la arena y mar Els 
can los límites con sus lanzas.) le AA e 
El heraldo [en el centro del campo cerrado].—Y ahora, 3 
oíd, y seguid la ley del combate. Si alguno osare penetrar en 
la liza, y es noble, se le cortará una mano; y si fuere esclavo, 
morirá! a dr doo 
Los hombres. —Si es noble, perderá una mano; si es esclavo, 
morirá! y . O 
El heraldo.—Vosotros seguid las leyes de la prueba pro- 
tectriz en estos combates, sin estratagemas, ni artificios; guíe E 
la equidad vuestros golpes; ¡inclinaos, Dios os contempla! 'on- 
tad con él, más que con vuestras fuerzas. - dí 
Lohengrin y Federico [cada cual en un extremo de la li 


$ 


los nos 
Me 


yá 


contempla en su justicia; más fe tengo en él que - 


Sa (Ambos se descubren con religioso recogimiento.) 
El Rey (con solemnidad.) —Dios del cielo, en ti confíof 
Pronuncia tu fallo en este combate. Brille el acero y tu senten- 0 
cia aparte de nosotros el error. ¡Aumenta, oh Dios, la valentía id 
priva de sus fuerzas al traidor! Ilumínanos, Dios. 
e nuestra sabiduría es error tan sólo! 


Concertante. 


Elsa y Lohengrin.—En ti fíc mi fuerza, Señor; y espero sin 
temor tu fallo, 
- Ortrudis.—Tengo plena fe en su valor; su potente brazo 
vencerá. ñ E 
, Frederico.—Quiero combatir, sin miedo; Gran Dios, protege : 
- mi honor! 

, El rey.—Dios del cielo, en ti confío; pronuncia y díctanos 
auto ley! : 


Es. (Todos van, lentamente, á ocupar sus sitios. Los seís testigos per- 

Mo manecen apoyados en sus lanzas al rededor del círculo. “Los 
otros hombres se mantienen á corta distancia. Elsa y sus don- 
cellas se colocan junto á la encina real. El heraldo hace ejecu- 

- tar la señal por los trompetas.  Lohengrin y Federico acaban 
de armarse. El rey retira la espada que' clavó en el suelo y 
con ella golpea tres veces el escudo suspendido de la encina. 
Lohengrin y Federico se ponen en guardia, desenvainando la 
espada y cubriéndose con el escudo. Principian el combate. 

_Lohengrin ataca con violencia á Federico, Este, herido, da 
algunos pasos atrás y cae.) ¡ 


Lohengrín (poniendo la punta de su espada en el cuello de | 
- Federico.) —Dios te ha herido; tu vida está en mi mano.—Sefpa- pe 
 rando su espada.—Te la doy; arrepléntete, por fin/ 


(Todos los hombres cogen sus espadas y las hacen resonar en las , E 
vainas. Los testigos retiran sus lanzas del suelo. El rey des- de 
cuelga de la encina su escudo. Todos recorren la liza gozosos. 
Elsa se halla cerca de Lohengrin.) 
ho Elsa.—¡Qué voz lograría cantar tus alabanzas! Sólo son 
ignos de ti los coros de los arcángeles; mi sér en tu sér se con- 
funde y sigue tu ley; sé mi único bien, señor; tuya es mi alma! 
El rey y los coros.—Festejemos su victoria; cantemos su 
gloria. Gloria á tu nombre, gloria á tu raza! SA 

a DE dis (fijos los ojos en Lohengrin).—-¿Qué virtud secre- 


LaS dl Oy 


42 
ta rompió mi poder? Hay que doblegar la cabeza y perder 
esperanza. A 
Lohengrín (manteniendo entre sus brazos á Elsa). —Tu 
Cencia ha sostenido mi brazo vengador; después de tantos sufr 
mientos, tu brazo recobra la paz; luzca para ti la ventura! 


(Federico, exánime casi, yace á los pies de Ortrudis.: Los ho 
bres levantan á Lohengrin sobre su escudo y á Elsa sobre el. 
escudo real, y los llevan en triunfo, entre. aclamaciones de go- 
z0.—Cae el telón.) 


ACTO SEGUNDO. 
El teatro representa el interior del castillo de Amberes, Enel centro, el Palas, mora- » 
da de los caballeros; 4 izquierda, la Kemenate, morada de las mujeres. - A dere- 
cha, la puerta de la iglesia, Es de noche, n 


Escena primera. ie SÓN 
(Ortrudis, Federico, vestidos con trajes obscuros y pobres, están 


sentados en las gradas de la iglesia. Federico se halla absorto eN: 
en tétricos pensamientos. Ortrudis contempla las ventanas del 
castillo vivamente iluminadas. .Óyense, del interior del castiz 4 


llo, los alegres acordes de la música.) 


Federico (levantándose bruscamente), —¡Ea! ¡en pie! ¡com- 
pañera de mi vergiienza! ¡que la aurora próxima nos vea lejos 
de aquí! ES 
Ortrudis (sin dejar su actitud). —Quiero quedarme, la suer- 
te me encadena. Escucha todavía; déjame aspirar en £se-canto - 
el negro veneno por el cual acaben tu vergiienza y su ventura. 


Federico (acercándose á Ortrudis.)—Mujer sin piedad! ¿Qué 
demonio fatal me liga á ti? (Con sombría violencia. ) Qué! 
¿no he de gozar tregua alguna? Quiero buscar lejos, muy lejos, 
el largo reposo de que ha menester mi corazón.—Con arrebato e 
dolor.—Por donde quiera se extiende el oprobio sobre mi nom= qe 
bre y todo el esplendor de mi antigua gloria se perdió! Puesto 
en el número de los traidores, he visto roto mi acero y vilipen= 
diado el apellido de mis antepasados. Sin un amigo que por mí — 
se interese, desterrado de todas partes, hasta de mí desvía sus 
miradas un bandido. —ZL/orando casi.—Ah! cuán dulce ha de 
ser la muerte, comparada cón mi dolor. —Cor desesperación. — 
De todas partes me rechazan.... ¡Me has robado el honor! A 
(Cae en el suelo, presa de la más viva desesperación. —Música 

en el castillo.) . S pl ie 

Ortrudis (siempre en la misma posición, sin mirar á Fe: 
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rico, que se levanta lentamente 
- cuidados te alarman? 


).—Mas ¿por qué ese dolor; qué e 
_Federico.—Monstruo! ¿por qué no me queda un arma para o A 
: EPora do p y A 


vengarme de ti? PS AUTE 50 E 
Ortrudís (con tranquila ironía). —¿Por qué dudas de mí, 


A Federico. —Tú sola fuiste causa de mi locura; tú, queme Za 
- indujiste á acusar á la inocencia. Dijísteme que oculta en el fon- no 

do del bosque, tus ojos vieron inmolar á la víctima, afirmaste (E 
- que Elsa precipitó á su hermano en el seno de las ondas, y para , 
.enconar mi odio y mi osadía, añadiste que la antigua raza de 

Radbod no tardaría en recobrar el poder soberano. Por ti rehu- 

sé la mano de Elsa; tu estratagema triunfó, y ocupaste su lugar o 
tú, postrer retoño de Radbod. 7. y ci 
 Ortrudis (aparte).—Qué suplicio, qué martirio! 109 
Federico (exaltándose).—A mí, cuyo nombre era tan respe- 
tado, cuya vida era la misma virtud, conseguiste, artera, enga- 

- ñarme. Do 7% 100 

Ortrudis.—¿Quién te engañó? e 


Federico.—Tú, que me indujiste al error. ¡Dios castigó mi 39% 
falta! : , o Ci 
- Ortrudis (con amarga ironía). —¿Dios? ñ mi 


0 Fedérico.—¡Qué oigo! ¡cuán extraño me suena este nombre, 
3 pronunciado por ti! ' 

0 TN Ortrudis.—¿Dios? ¿así llamas á tu miedo? 

Di Federico. —Ortrudis! 

des Ortrudis.—Noble hazaña amenazar á una mujer! ¡Cobar- 
de! ¿cómo no guardasté este, furor para vencerá tu infame con- 
trario, único origen de tu tormento? ¡ah! si se combate sin mie- 
do, es más debil que un niño! . - 

, Federico.-- Pues cuanto más débil, tanto más resplandece 
+ el poder de Dios. A 3 


-. Ortrudis, —¡Su poder! Oye, y sabrás cuán débil es el apoyo 
del Dios que le defiende, ; 
Federico (estremeciéndose, poseído de secreta turbación). 4 
—Mujer de férreo corazón ¿pretenderás urdir nuevas tramas pa- 
ra engañarme? Ebo 
 Ortrudis (designando el palacio cuyas luces se han extin- 
- guido). —A tus devaneos sigue el dulce reposo. Acércate; ya 
-€l misterio se desvanece para mí. (Federico se aproxima á Or- 
trudis y la escucha fascinado.) ¿Conoces á ese héroe, á ese á 
-quien el cisne conducía sobre el agua? 
o JFrederico.-—No! ; á q 


-Ortrudis.—A toda costa querrás conocerle cuando sepas 
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que si $e descubre el secreto de su sér, queda roto al m 
el encanto que le protege, y desaporece toda su fuerza. 
Fedcrico.—Ah! ya me explico mi debilidad! 
O»trudis.—Espera! Sólo una mujer tiene el poder de a 
car estos secretos, la mujer que de antemano juró no inte 
garle jamás. 0% 
Federico.—¿Así, apelando á cualquier artificio, hemos ' 
hacer cómplice nuestra á Elsa? 
Ortrudis, —Cómo me comprendes! 
Federico. —¿De qué modo obligarla? 48 
Ortrudis.—Oye; ante todo, no has de alejarte de estos si-. 
tios. En seguida, para triunfar, preséntate, é infundiendo la du- 
da en su espíritu dile que un poder falaz causó el error de los 
jueces. > 
Federico (con creciente furor).—Sí! estratagema y encan- 
tamiento impíos. ' : DERE 
Ortrudis.—....y sino, la fuerza le vencerá. 
Federico.—¿La fuerza? : q 
Ortrudis.—¿Y de qué me servirá el apoyo que aquí me ase- 
gura la magia? Óyeme atento, te lo suplico. Cuando uno se de- 
fiende por medio de un amuleto, basta la más leve herida para 
aniquilar su fuerza. Esta es la ley, ES 
Fedcrico. —Sería posible? d 1 
Ortrudis.—Si le hubieses hecho un rasguño en la lucha, 
hubiera quedado á tu discreción dejándote árbitro de su suerte 
Federico (sumamente conmovido). —El infame! gran Dios! 
¿qué oigo? Creí sufrir el fallo celeste (Con furor y amargura.) 
y he combatido sin poderme defender! Sobre mi valor pesaba 
un hechizo! Conque ¿me sería dado castigar la injuria, y al que 
me injurió, descubrir el crimen del perjurio y resucitar mi ex- 
tinguido honor! Todavía tengo fe, Ortrudis, en tu ciencia; mas, 
si me engañases ¡ay de ti! A E eS 
Ortrudis,—Calma tu furor; confía en mí y verás cuán dul- 
ce es la venganza. 


Federico se sienta junto á Ortrudis. 


(Diúo.) Venganza, acude, y guía nuestras armas; ilumína- 
nos en el seno de la noche, y vosotros gozad de suave reposo, 
mientras sobre vuestras cabezas se cierne la desgracia. 


Escena IT. 


Los mismos, Elsa. 


(Ábrese la puerta que da á la terraza. A parece Elsa en escen 
vestida de blanco; se apoya en la balaustrada, descansando 


ente en sus manos. - Fedlorian y  Ortrudis contimian séntados 
E las gradas del castillo.) . 
Elsa. —¡Céfiros, poco há perturbados. por el eco de mis sus- 
; sed testigos ahora de mi destino próspero! 
- Ortrudis,—Es ella! Ñ 
- Federico. —¡Elsa! y 
- Elsa.—Vuestro hálito le guió á estas orillas, y desde lejanos 
mares le trajo hasta aquí. 

Y: - Ortrudis.—Cómo maldecirá el nefasto día que va á brillar! 
Elsa.—Vosotros que can cariñoso soplo secabais mis lágri- 
“acudid á doblar los encantos de mi naciente ventura. 

- Ortrudis.—Ea! déjame sola por un momento. 
o Federico.—¿Por qué? ; 
 Ortrudis.-—Esta es mi presa; para ti la otral —En voz alta, 
lañtidera. —Elsa! 


Elsa.—¿ uién viene? ¿qué voz ener ronuncia mi pom- 
¿ ¿q Pp 


E -Ortrudis.—YElsa ¿no es para ti mi cod sino vano ruido? ¿re- 
e á la fugitiva que por ti lo perdió todo? 
-Elsa.—¿Eres tú, Ortrudis? ¿qué quieres, desdichada? 
Ortrudis.—Sí, desdichada! Mi suerte es atrozl Viviendo 
tranquila y solitaria en el seno de la umbría selva ¿qué te hice? 
Triste, sin un amigo en la tierra, mísero juguete del destino 
¿qué te hice? 
 Elsa.-—Gran Dios! tú, acusarme tú! ¿por qué? qué «males 
te he causado, dí? 
¿q Ortrudis.—¿Viste con envidiosa mirada el himeneo que me 
1azó con el hombre despreciado por ti? 
Elsa.—Dios poderoso! ¿qué quieres decir? 
— Ortrudis.—Si un día, en su delirio, pudo reprocharte un 
men horrible, ¿no es sobrado infeliz su corazón desgarrado 
or el remordimiento? 
-Elsa.—Justo Dios! 
z Ortrudis.—Tú vives feliz! Después de la prueba dolorosa, 
uedes, desde la cima de tu grandeza, desterrarme inclemente 
ue oculte lejos mi dolor, para que mi vivo sufrimiento no 
¡pañe tu ventural 


Elsa (conmovida. ) —Señor! ¿sería digna yo de los biénes 
me concedes, si dejase solo y desvalido el infortunio queme 
lora? No, ciertamente, Ortrudis; espera, voy á tu encuentro. 
sa entra en el castillo. Ortrudis baja las gradas con gozo 
Jferoz.) 
h oia - Dio “del odio, dioses de la venganza! Venid á 
ar infames atentados; y desde vuestros ales domad el 


de 


po o 


46 Lohengrin. 
orgullo de estos viles apóstoles! ¡Odín, mi voz te implora' 
ya, protégenos! Ah! preparado se halla el lazo! 0 
Elsa (dentro.) —¿Dónde estás, Ortrudis? (¡Sale Elsa del cas= 
tillo acompañada de dos doncellas con antorchas.) 0 
Ortrudis (prosternándose ante Elsa.) —Aquí, suplicante! 
Elsa (retrocedieñdo azorada.)—Gran Dios! ¡cómo! ¡temblar 4 

_tú, tú que vivías en el esplendor! . Ah! comprendo tu amarga | 


E 


pena y comparto tu dolor! Levanta; no más ruegos, yo te per= vn 
dono, y tú, por el daño que pude causarte, perdóname también. 
* Ortrudis,—Cuán buena, cuán grande es tu alma! 

Elsa.—Iré á suplicar á mi noble esposo que perdone al 
hombre á quien venció. 

Ortrudis. —Mi corazón sabrá pagar su deuda. 

Elsa (cada vez más tranquila y confiada.) —Al clarear el al- 
ba, vén, y con tu traje de gala sigue mis pasos al templo, donde 
me aguarda mi ilustre esposo (con arrobamiento) para pronun- 
ciar tierno juramento. o 

Ortrudis.—Cómo' corresponder á tántas bondades? Que- 
brantado el corazón por tántos males, sólo me resta confundirme 
entre tus obscuros vasallos. (Acercándose á Elsa.) Sin embar- 
go, aun conservo ungdón que me pertenece para siempre. Mi s 
ciencia puede evitarle los tardíos remordimientos de un funes- 
to destino. O 

Elsa (con ingenua confianza.) —¿Qué oigo? Pos, 

Ortrudis (con viveza.) —Guárdate (Moderándose) de confiar 
en tu ventura y conoce, al oírme, el horror del peligro que te 
amenaza. 2 

Elsa (con secreto terror.) —Acaba! : OS 

Ortrudis (con misterio.) —Comprenda tu corazón la incóg: 
nita suerte de tu esposo; el hechizo que nos le trajo, podría 
arrebatárnoslo. : + 

Elsa (se aparta, con un movimiento de horror; y luego, + 
acercándose á Ortrudis con tristeza y compasión.) —Nunca po= 
drás conocer la fe que reina en mi corazón; fe que llena mi sér 
toda y es fuente de toda felicidad. (Con dulzura.) Vén á mí, y 
comprenderás estos bienes que nada puede robarnos, el amor 
tierno y profundo que ningún remordimiento podrá empañar. 

Ortrudis (aparte). —Ah! ese orgullo me indica por dónde — 
podrá flaquear su fe; nada les advertirá el lazo que les preparo. 
(Ortrudis, guiada por Elsa, entra en el castillo con fingida hu- EZ 

mildad. Precédenlas las doncellas con las antorchas. Despun-= 
tael día.)  * UN 

Federico (adelantándose al proscenio.)—Alí penetró la des= ' 
ventura! Triunfa, mujer, en esta lucha y camina con firme paso 
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hacia la meta. Ábrase para mi rival el sombrío abismo donde 
me precipitó mi caída. Un solo deseo arde en mi pecho; que 
perezca el autor de mi desgracia. EEN 


Escena ITI. 
$ y Federico, nobles, ciudadanos, después el heraldo. 
E 


(Despunta el día. Dos centinelas en la torre tocan diana. Con- 
téstanles más lejos desde la otra torre. * Federico, al ver qhe la 
“multitud se aproxima, ocúltase tras de un muro, junto al cas- 
tillo. Mientras los guardias de la torre bajan y abren. las puer- 
tas, van entrando los sirvientes por distintos lados y se dedican 
á sus faenas. Llenan en una fuente vasijas de metal y las lle- 
wan al palacio. Abrense las puertas del palacio. Aparecen cua- 
tro trompeteros y. ejecutan las llamadas del rey. Vuelvená en- 
| trar en el palacio. Las sirvientes han ido desapareciendo de la 
e escena. Gran número de nobles y ciudadanos llegan por el pa- 
| tio y por la puerta de la torre.) : ES 
Coro.—¡Suena el alegre toque de diana! ¡el héroe que mos- 
tró su gran valor ha de quedar siempre victorioso! . : 
j (Sale del palacio el heraldo con los cuatro trompelteros; todos dos 
¡0 presentes les contemplan con animación y curiosidad.) 
E El heraldo (en la puerta del palacio.) —Oíd la voluntad del 
rey, y respetad sus decretos. Ha desterrado del imperio á Fede- 
% rico, cuya derrota patentizó su felonía, y si algún traidor conspi- 
rase por él, sufrirá idéntica pena. 
ES Coro.—¡Malaya el miserable! Dios le ha desterrado; persí- 
ganle los remordimientos; maldito sea. 
(Al toque de los trompetas, concéntrase de nuevo la atención en 
el heraldo.:) 
El heraldo.—Aun hay más. Hace saber el rey que el ex- 


y la corona, y como ha rehusado el título de duque, será nom= 
brado protector.de Brabante. 

Coro.—Gloria al valiente mortal, gloria al héroe favorecido 
0 del cielo; viva'feliz y enaltecido el protector de Brabante. 
me El heraldo. —0Oíd sus deseos: hoy se enlaza en noble hime- 
“neo; mañana acudid todos armados á escoltar á nuestro Sobera- 
no, que, en vez de saborear las delicias del reposo, quiere ser 
0 yuestro caudillo en el combate. 3 
Todos (con entusiasmo).—A las armas, sin tardar! Él guia- 
rá nuestros pasos; por él conoceremos la gloria de los comba- 
tes! Dios le eligió; Dios guía su brazo! En marcha! en mar- 
-cha! sigamos sus pasos! 4 


tranjero á quien Elsa entrega su mano, tendrá por dote el trono : 


Lohengrin. : 
Cuatro nobles entre sé, S » 


Primer noble. —¡Á qué nuevas guetras!.... SY 
Segundo noble. —Y contra un enemigo que nos dejab; 


az, 
E Tercer noble.—El orgullo le ciega y le devora. 

Cuarto noble.—¿Quién será capaz de resistirle en ade 

Federico (déslizándose entre ellos y descubriéndose.)= 

Los cuatro nobles (retrocediendo.) —Federico! qué veo! ¡ 
vétel huye para siempre! ¿osas afrontar el ultraje de los cria 

Federico,—¿No sabéis, ilusos, que tengo el medio de ac 
de.impostor al que quiere doblegaros á sy yugo? 

Los cuatro nobles. —Infame! ¿qué esperas? véte, teme el eno= 
jo de los cielos! Déjanos ¿quién contestará á tu llamamiento? 
(Empujan á Federico y lo ocultan entre. ellos fara sustraerlo 

las miradas del pueblo. La multitud se adelanta al proscenio. 
Cuatro pajes aparecen por la puerta de la Kemenate en la tez 
raza y entran hacía el palacio.) Se 

Los cuatro pajes.—En fila, en fila! Nuestra noble señora 
Elsa, va á dirigir sus preces al Dios del cielo, e 
(Los pajes abren paso entre la muchedumbre, que se aparta muy 

solicita. Despejan las gradas de la iglesia, "german ada a : 
Salen otros cuatro pajes con mesurado paso y actitud solemne 
de la Kemenate y se detienen en la terraza, esperando el corte= 
jo de las mujeres Para conducirlo.) 


Escena IV, f 
Los mismos, Elsa, Ortrudis, damas del séquito de Elsa. 


(Sale de la Kemenate una larga fila de damas ricamente vestía 
das, atraviesa la terraza, bajando hacia el palacio y cruzan 
el proscenio para dirigirse á la iglesia. Aparece Elsa: 
nobles sá descubren respetuosamente.) 

Coro (nobles y ciudadanos brabanzones. ) —Dígnese el ciel 
velar por tu reposo, dispensándote alegre existencia, después 
tantos sufrimientos! (Los x2obles, que involuntariamente 0bs, 

el paso, retroceden ante los pajes que abren la marcha del tor 
tejo. Elsa ha llegada á la plataforma del palacio; o 
miradas se fijan en ella.) Vedla! lcomo un ángel desciende 
hacia vosotros! cantemos su alabanza; es el ángel de Brabant 

(Elsa atraviesa lentamente el proscenio. Pajes y doncellas se có 
locan en filas en las gradas de la iglesia, dejando libre es 
G' Elsa. En el momento en que ésta Le la planta sob 
Primera grada, Ortrudis, que caminaba aislada en medio 
cortejo, se adelanta con furioso ademán y se coloca ante 2 
haciéndola retroceder.) 
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ira bras en poa Fábrica no han encontrado 
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San Salvador, 10% Avenida Sur. 


Libreria y Papelería Francesa, a 
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_Ortrudis.—Atrás, Elsa! no quiero seguirte más como hu- 
-milde sierva. Inclínate ante mí, tímida y suplicante. Este es mi 
sitio, y lo ocupo! ( 

-Todos.—¿Qué ha dicho? . 

Elsa (azorada).—Gran Dios! terrible día! ¿qué repentino 
cambio se opera en ti? A : 
-— Ortrudis.—¿Pensabas acaso que olvidando mi gerarquía y 
mi nombre, me arrastraría largo tiempo á tus pies? Mi derrota 
requiere una venganza! (Cox energía.) Mi sitio es éste, y lo 
ocupo sin temor! y 


pe 


(Asombro y movimiento general.) 


Elsa. —Cómo! tu hipocresía ha logrado sorprenderme cuan- 
do esta noche llorabas junto á mí? ¿todavía osas pretender el 
primer puesto tú, cuyo esposo maldijo el cielo? 

Ortrudis (con orgulloso aplomo).—Sí; porque sufre una 
sentencia injusta. En su país su nombre era citado con elogio, 
el brillo de su virtud era inmenso, y su temido acero triunfaba 
por doquiera. Pero ¡y tú! dinos ¿quién puede ser tu. esposo, 
cuando ni siquiera puedes conocerlo tú? 

Las doncellas y los pajes.—Qué escucho! cómo! atreverse á 


tanto! silencio, insolente; largo de aquí. 
Ortrudis.—¿Podrás decirme, podrás decirnos, cuál es su 
e nombre y quiénes sus abuelos? ¿de qué país le trajeron las olas? 


¿y por qué regiones dejará la nuestra? (Con energía.) Bien lejos 
de atreverse á instruírnos, se niega de antemano á toda revelación. 
Coro.—¿Será verdad? ¡cruel sospecha! ¡qué impostura! 
dl Elsa (reprimiéndose).—Pérfido corazón! mujer sin fe! ah! 
Óyeme y avergiiénzate. Tan pura es el alma de mi esposo, que: 
nada iguala á su grandeza; dudar de él es una injuria que ma- 
- taría mi felicidad. e 
2 Todos.—Muy bien! muy bien! 
Eo Elsa.—Dios, sólo Dios, con la victoria dictó su fallo entre 
'mi señor y tu esposo. (41 pueblo). ¿A quién de entrambos hay 
que dar crédito? decid! ' 
a Todos.— A él, á él, á tu esposo. 
00 Ortrudis [á Elsa, con irrisión.] —Ah! cuán empañado que- 
daría el brillo de su gloria santa y pura, si manifestase de qué 
E índole es el poder que le escuda! (Con insistencia). Site niegas 
%S á saberlo, no tardaremos en ver cómo tiemblas por temor de 
que su virtud no sea más que una palabra vana. 
== (Ábrense las puertas del palacio. Salen los cuatro clarines del 
x rey y tocan llamada.) , 
Las doncellas (sosteniendo á Elsa). —Sella tu boca, mujer 


y 
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Escena V, 


Los mismos; el rey, Lohengrin, 


(El rey, Lohengrin y los nobles sajones salen del palacio: visten : 
trajes magnificos. El rey y Lohengrin se mezclan en los gru= 
pos que ocupan el proscento.) - 

Los brabanzones.—Salud, príncipe, gloria á ti! 
El rey.—¿Qué rumor es ese? 
Elsa (echándose en brazos de Lohengrin.)—0h, mi señor... 
mi solo dueño! > po 
Lohengrin. —¿Qué ocurre? , 
El rey.—¿Qué trastorno ha surgido á las puertas del templo? 
Los sajones.—Qué tumulto! ¿quién teamenaza? , Si 
Lohengrin (percibiendo á Ortrudis).—¿Qué veo? esa mujer 
junto á ti! ; 
Elsa,—Por favor! sé mi escudo contra ella! ah! mal te obe- 
decí! condolióse mi pecho al ver su llanto, su amarga penal Ya 
ves el premio de mi bondad sincera: mi crimen es mifeentu 
virtud. Es 
Lohengrin (fijando en Ortrudis una mirada que la obliga4 
retroceder). —Desprecio tu poderío, aléjate; nunca vencerás. 

(Volviéndose afectuoso hacia Elsa.) Dime, Elsa mía : ¿ha logra- 

do inspirarte alarmas? (Ella oculta su rostro en el seno de Lo=- 

hengrin.) Vén, y deja libre curso á tus lágrimas! 243 

Federico (bajando impetuosamente las gradas de la iglesia; 
pajes y doncellas retroceden al verle).—Oh, príncipe......Y VOS= 
otros á quienes engaña, deteneos! E Ed 

El rey.—Qué osadía! 

Todos los hombres. —Pérfido! aparta! 

Federico.—Oídme todos. 

El rey y los hombres. —Vete de aquí ó vas ó morir! E 

Federico.—No, no; no puedo sufrir mi destino! El fallo fue 
profanado por astucia; sois víctimas del sortilegio de un encan- 
tadorl > 

El rey. —Muera el infame! 

Los nobles (lanzándose sobre Federico). —Vas á morir! 

Federico [con la energía de la desesperación, dirigiéndose 

á Lohengrin, sin preocuparse de los que le rodean].—Por más 

encumbrado que te encuentres, te declaro impostor! (Los gue 

rodean á Federico se detienen y escuchan.) Disipe Dios tu falaz 
poder, como nube de polvo! Nadie desenmascaró al traidor 
que me robó lo honra, diciéndole: ¿quién eres tú? Pero yo se 


15 


% 
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Prosa 


dd: 
lo pregunto, cara á cara, aunque hubiese de combatir contra 
vosotros todos. (Con acento imperioso) Su nombre! su título! su 
raza! que-los declare al momento! (Emoción y agitación gene- 
ral) ¿Quién puede ser este hombre? Un cisne nos lo trajo....... 
cómo tal sortilegio no infunde la duda en vuestros espíritus! que 
conteste, que hable! sépase si nos engañó! 
(Todo el mundo contempla á¿ Lohengrín con ansiedad.) 

Í Lohengrin.—Contestar á tus apóstrofes, vergienza de tu 

raza, es concederte demasiado honor! El justo desprecia, impá- 
vido, la audacia de los traidores. 

== Federico.—Si á contestarme se niega ¡oh noble rey! ¿puede 
oponerse á darte plena explicación? 

Lohengrin.—Sí, me niego á darla al rey, y me niego á dá- 
rosla á vosotros, nobles paladines! Se me acusa sin fundamen- 
to; pruebas tengo dadas de mi valor; á ella, sólo á ella he de 
contestar! (Lohengrin vuelve el rostro hacia Elsa y se detiene 
viéndola trastornada, presa de interior combate) ¡Elsa! ¿qué 
tendrá? 


Concertante. 


E e 


El Rey y los nobles.—Sí; el héroe sin miedo puede guardar 
su secreto en el fondo del corazón; respetemos su misterio; 
a pruebas dio de su valor. 

ES - Ortrudis y Federico.—Veo su turbación y su dolor acerbo; 
-por fin la duda se infiltró en su corazón; ha sonado ya la hora 
* de la desventura para el extranjero. 

Lohengrin.—Veo su turbación y su dolor acerbo; la calum- 
nia se infiltró en su corazón; ¡ah, justo Dios! ilumínela tu gra- 
cia; aparta de su alma la triste duda. 

Elsa [con los ojos inclinados al suelo].—Si el secreto que 
quiere guardar ha de exponerle á alguna desventura, caiga so- 

. bre mi cabeza el rayo! la terrible duda invadió mi corazón! 

- El Rey.—Contéstale sin miedo al vil traidor! ninguna sos- 

_pecha puede empañar tu fama! (Los nobles sajones y brabanzo- 
nes se agrupan en torno de Lohengrin.) Sin vacilar tomamos tu 
defensa; cuenta con nuestro apoyo, noble héroe! tiéndenos la 
mano; desde luego proclamamos ilustre entre nosotros tu gerar- 
 Quía y tu nombre. 

o Lohemgrin.—Confiad en mí, sin temor, aun cuando mi 
nombre hubiese de continuar secreto para vosotros. : 
(Los hombres se acercan á Lohengrín y estrechan sus manos.) 

Federico (en voz baja, á Elsa, con misterio). —Escucha; si 

quieres saberlo todo, te diré.... 

Elsa (azorada, sin levantar la voz).—-No! no! jamás! 


52. Lohengrin. e ñ 


Federico.—Si logro sorprenderle junto á ti, prométote que, 
sin peligro alguno para él, conocerás al punto sus secretos. No 
temas que te abandone, ¡te pertenece! >: 

Elsa.—Ah! no, jamás! 

Federico. —Cuando anochezca. .. una palabra sola.... y todo. 
queda resuelto. 

Lohengrin (adelantándose vivamente al proscenio).—¿A 
quién prestas oído, Elsa? (Con energía á Federico y Ortrudis.) 
Véte, rebelde pareja; alejaos de ella, y para siempre! (Federico 
hace un gesto de furor. Lohengrin se aproxima á Elsa quien, 
tristemente, se prosterna á sus pies.) Levanta, Elsa! Mi ventura 
reside en tu mano, en tu fe. ¿Penetró en tu pecho la duda? Ju 
bla! ¿quieres interrogarme? 

Elsa (con efusión, presa de agitación interna.)-—Mi guía, 
mi héroe, mi salvador! 'A ti me debo, tuya soy; nada logrará 


e 
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debilitar el ardor de mi amor sincero. PE 
(Cae en brazos de Lohengriñn.) 
Lohengrin.—Vén, Elsa mía! entremos en el sagrado recintot 


El coro.—Sí, sí! Dios lo envió! Gloria á ti, Elsa de Braban- 
te; bendiga para siempre el cielo tu enlace con tu héroe! gloria 
á ti, Elsa de Brabante! + ; ad 


(Lohengrin, escoltado por los pajes, conduce 4 Elsa al lado del 
rey. Juntos suben las gradas de la iglesia, y se detienen en el 
atrio. Desde aquí Elsa percibe € Ortrudis que la amenaza con 3 
el gesto. Elsa, azorada, se aproxima á Lohengrin. Atravie- 4? 
san, con el rey, el umbral de la iglesia: —Cae el telón.) 


ACTO III. 


La cámara nupcial.—A la derecha, un balcón, abierto de par en par. 
Escena primera. 
El Rey, Elsa, Lohengrin. 


(Música, entre bastidores. Va aproximándose el canto. Ábrense 
las puertas. Por las de la derecha entran las doncellas que com- h 
ducen á Elsa; por las de la izquierda el rey con los guerreros 
conduciendo á Lohengrin. Abren lamarcha pajescon antorchas. 

Coro.—Entrad en paz, en esta estancia; todo aquí os presa- 
gia el más tierno amor. Noble valor, ardor fiel, serán prendas 
de vuestra felicidad! Venid aquí, fuerza y cordura! venid tam- 
bién, belleza y juventud! Cesen en el umbral los rumores de 
fiesta; gozad la embriaguez de la ternura. ¡Velen la luz densas 
sombras en este recinto dispuesto para el amor! 
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(Al encontrarse los dos cortejos en mitad de la escena, las donce- 
- Has presentan Elsa á Lohengrin. Los dos, unidos en amoroso 
abrazo, permanecen en el mismo sitio. Ocho doncellas dan 
vuelta, solemnemente, en derecho de los novios, mientras los 
_pajes toman la espada de Lohengrin.) 
Las ocho doncellas (andando.) —Después de la bendición de 

recibid la nuestra; conservad eternamente el recuerdo de 

premo instante! 
rey abraza á Lohengrin y á Elsa. Los pajes dan la señal de 
la partida. Pónese el cortejo en marcha. El rey y los guerreros 
salen por la derecha, y las doncellas por la izquierda.) 
Coro.—Permaneced en esta estancia; todo os presagia el 
¡s tierno amor! ' 
(Después de haber salido el cortejo, cerrando los pajes en pos de 
sí las puertas, Elsa se apoya en brazos de Lohengrin, quien la 
conduce hasta el lecho donde se sientan ambos, tiernamente 
enlazados.) 


Escena II. 
Lohengrin, Elsa. 


Ñ 


Lohengrin.—Ya se alejan sus voces; solos estamos, por vez 
)rimera, y no creo que nada venga á perturbar las inmensas ex- 
-pansiones de nuestro amor. ¡Angel mío, Elsa amada! único en- 
canto de mi corazón; al fin te. es dado saborear la más pura fe- 
-—licidad! Sa 

0 Elsa.—La felicidad! esta sola palabra basta para expresar 
el éxito de los elegidos!- ah! mi alma se anega en purísimos 
transportes! : 

 Lochengrin (con pasión.)—Si tu corazón no aspira á más, no 


> h 


; MENO á los ángeles! Como-la tuya, anégase mi alma en purí- 


'simos transportes. Sí, nuestra llama es esencia étérea; aun sin 
- conocernos, nos amábamos. Cuando me elegiste por defen- 
or, mi corazón voló rápido á ti; una sola mirada me mostró tu 
ocencia y el inestimable tesoso de tu alma! : 

LE lsa.—Sin embargo, no eras desconocido para mí; me visl- 
taste en un sueño encantado! Después, cuando acudiste á mi 
ira reconocí la voluntad de Dips.. Hubiera querido ¡in- 
-—fantil capricho! trocada en riachuelo abrazarte dulcemente, ó 
bien, flor del prado, doblegarme á tus plantas. ¿Es amor....¡dí! 
- ese encanto adorable, que no hay palabra que baste á expresar? 
¡Como tu nombre, es inefable; tu nombre que no puedo pro- 
nunciar, por desdicha/ 

Lohengrin (con ternura.) —Elsa! 
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Elsa.—Cuán dulce suena mi nombre en tus labios. (Zitmw 
beando.) ¿No lograré escuchar el tuyo? Solos los dos cabe este 
lecho ¿no podré al menos murmurarlo en voz baja? he 

Lohengrin.—Angel querido! E 

Elsa.—Permite que en tus brazos pueda yo al menos mur- 
murarlo en voz baja. > 

Lohengrin (abrazando á Elsa con ternura y conduciéndola 
hasta la ventana, le muestra el florido jardín). —Vén á aspirar -, 
estos embriagadores efluvios que embalsaman el ambiente con 
su perfume sutil. Mi corazón se entrega á sus nacientes sabores, 
sin preguntar qué encanto es ese. Hechizo igual enajenó mi 
sér cuando te vi por vez primera, y sin intento á la sazón de co- 
nocerte, una sola mirada bastó á fijar mi elección. Esos nítidos 
destellos de tu virtud tan pura, cuando te acusaban, me seduje- 
ron, como los suaves perfumes de la naturaleza embargan nues- 
tros sentidos en las sombras de la noche. : 


Elsa (ocultando su turbación y aproximándose á Lohen- 
grin en actitud sumisa).—Si fuese yo más digna de ti, y probán- 3 
dote mi fe, pudiese prestarte algún servicio inmenso, insigne! 

Así como me salvaste, quisiera á mi vez Salvar tu existencia; sin 
temor desafiaría la muerte, si lograse apartarla de ti! Pero ¿tan 
terrible es tu secreto, que debas ocultarlo al mundo entero? 
(Con misterio.) Tengo miedo; disipa una duda horrible! ¿no 
puedes publicarlo? Permite, al menos, que yo lo sepa y que, 
siguiendo siempre tu ley, antes que me arranquen el secreto, 
muera yo mil veces! : e 

Lohengrin.—Alma mía! Pa S 

Elsa (con creciente animación,)—Ah! dame una prueba de 
confianza! desecha ese frío silencio! dime tu secreto! F 1 

Lohengrin.—Calla, por favor! za 

Elsa (con mayor insistencia.) —Conmuévate mi ruego! ¿De 
dónde vienes? habla sin temor; nadie sabrá tu origen! ; 

Lohengrín (con acento severo y dando un paso atrás.) —Te 
he demostrado mi confianza en ti, dando pleno crédito á tu jura- 
mento! Guarda siempre, Elsa, la fe jurada; no seas perjura, no, 
Dios nos escucha! (Atrayendo á Elsa hacia sí.) Vén á mi pe- 
cho, ídolo mío, deja que te estreche contra mi corazón; que la 
la luz de tus pupilas reflejapura mi felicidad. Ah! deja que mi 
alma extasiada se embriague en tu aliento; entreguémonos sin 
temor á estas delicias de la vida. Confío que el amor ha de ser 
el premio de los bienes que por ti abandoné. ¡No hay mortal en 
la tierra que me iguale! Si me ofrecieran una corona la rehusa- 
ría sin pesar. El premio de lo que abandono es tu amor, mi só- 
lo anhelo! Ahuyenta la duda y sé feliz; tranquilice el amor 
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nuestros corazones! Mi ruta nada tiene de tenebrosa; vengo del 
reino de los esplendores. 

Elsa.—Gran Dios! qué escucho! Lejos de calmar mis pe- 
nas, tus palabras acrecientan mis tormentos! Tal vez en la tie- 
rra echarás de menos ese mundo de esplendores que abando- 
naste! Qué vale mi'amor para encadenarte siempre! hastiado 
de mi ternura, me abandonarás! 

Lohengrin,—No más! cómo! ¿lloras? 

Elsa. —Murió mi esperanza! contadas serán las horas que 
pueda verte! abrumada de penas, marchitos mis días, sola y de- 
solada, he de verte partir! 

Lohengrin.—Confía! espera! 

/ Elsa.—Ah! ¿qué podré yo para encadenarte siempre? Un 
hechizo te protege; en ti todo es prodigio! ¿quién,me devolverá 
la fe? (Detiénese, vivamente agitada y escuchando como si oyese 
algún ruido.) ¿Oyes? alguien te llama! 

Lohengrin.—Elsa! 

Elsa (con los ojos fijos.) —No, nada! pero allá, álo lejos! el 
cisne blanco guía la barquilla! ¿vendrá para llevarte? 

Lohengrín.—Calla, Elsa; reposa en mis brazos! 

Elsa-Un deseo ardiente combate mi corazón. Aunque 
me costara-la vida, habla: ¿quién eres? 

Lohengrin.—¿Qué dices, Elsa? 

Elsa.—Sé bueno é indulgente; ¿por qué te callas? dime tu 
nombre! 

Lohengrin.—Caila! 

Elsa.—¿De dónde vienes? 

Lohengrin.—Qué desgracia! , 

Elsa.—¿Cuál es tu ser? 

Lohengrin.—¿Qué hiciste, Elsa? 


0 Escena III. 


Los mismos, Federico, y cuatro vasallos suyos. 


- 


(Federico y cuatro vasallos penetran, armados de espadas, por 
una de las puertas del fondo. Elsa, al verlos, coge la espada 
de encima del lecho y la entrega rápidamente á Lohengrin.) 

Elsa (presentando á Lohengrin la espada de manera que 

e sacarla de la vaina.) —Dios mío! toma el acero y defién- 

ete 


_ (Lohengrin hiere mortalmente á Federico, que cae á sus pies. 


Los vasallos de éste arrojan sus espadas y se arrodillan dá las 
plantas de Lohengrin. Elsa, que se precipitó ante Lohengrin, 
cae sin sentido.—Largo silencio.) 
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Lohengrin (conmovido, inclinándose hacia Elsa, levantá 
dola con suavidad y tendiéndola en el lecho.) —Ah! huyó de .m 
tros la felicidad! 

Elsa (abriendo los ojos.) —Piedad ! A 
(A una señal de Lohengrin, los cuatro vasallos se ponen en pie.) 

Lohengrin.—Llevad al traidor al tribunal del rey! (Los cua- 
tro vasallos cogen el cadáver de Federico y se lo llevan por la 
Puerta de la derecha. —Lohengrin golpea un timbre; acuden las 
doncellas.) Engalanad á Elsa con blancas vestiduras para con- 
ducirla á presencia del rey; allí le diré mi nombre y quién soy yo. 
(Sale con lentitud y tristeza. Las doncellas conducen á Elsa, que 

apenas puede tenerse en pie. Amanece.) 2 


MUTACIÓN. 


El teatro representa, como en el acto primero, una pradera á orillas del 
Escalda,—Brilla la aurora. 


Escena TV. 


El rey, los nobles sajones, condes brabanzones y su séquito; después los cuatro vasa- 
llos de Federico conduciendo su cadáver, 


(Llega un conde escoltado por sus vasallos. Dos pajes llevan su 
escudo y su lanza. Hinca su bandera ante el castillo. Los su= 
yos se agrupan en torno de la bandera. Llega otro conde, hin- 
cando á su vez la bandera, como el anterior. Óyese el són de 
trompetas anunciando la llegada de un tercer conde, con su sé- 
quito. Condes y caballeros mezclan sus filas, examinando Ja 
apreciando sus armas, Llega otro conde con su séquito, y se de- 
tiene en mitad del escenario. Al sonar los clarines del rey todos 
los guerreros se alinean bajo sus banderas. Aparece el rey e 
guido de sus nobles sajones.) 

Todos (golpeando sus escudos en.el momento de colocarse 

el rey bajo la encina.) —Honor y gloria al podergso rey. 3 

El rey. —Gracias, pueblo de Brabante! Siéntese orgulloso 

mi corazón al encontrar siempre, junto á mí, un pueblo fuerte y 

vigoroso. Si el enemigo se acercara, dispuestos estamos á com- 

batirle. Creo, no obstante, que desde los desiertos del Este no 

osará venir á atacarnos. Guardemos el suelo que nos vio ne 5 

y este imperio será eterno! 

Todos. —Guardemos el suelo que nos vio nacer, y este im- 
perio será eterno. 
El rey.—Aun no veo al noble jefe que el cielo nos envió. 

(Tumulto y gritos de horror; los cuatro vasallos llevan en una. 
litera el cadáver de Federico, cubierto con un velos y lo deposi- 
tan en mitad de la escena.) 


Já 
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Serranos 


Todos.—¿Qué querrán? ¿qué misterio se oculta? ¡son los va- 
sallos del conde! 

El rey. —¡Quién va! ¿qué es eso? ¡presiento nuevas desven- 
turas! 

Los cuatro vasallos. —Obedecemos las órdenes del héroe; él 
os dirá lo que hizo. 


Escena V. 


Los mismos, Elsa, conducida por un numeroso cortejo de doncellas, 


Todos.—Ah! ¡Es Elsa, la hermosa Elsa! ¿4 qué se deberá 
su mortal palidez? 

(El rey se dirige al encuentro de Elsa, que camina con lentitud, 
y la conduce á un sitial elevado; después vuelve á ocupar su 
sitio bajo la encina.) 

El rey.—¿Qué duelo anubla tu frente? ¿será el pesar de tu 
propia partida? 

(Elsa no se atreve á mirarle. —Suena gran rumor en el fondo.) 

Todos.—Es él, el héroe de Brabante! gloria á nuestro va- 
liente caudillo! 


(Lohengrin, armado como en el acto primero, se adelanta lenta- 
mente.) 


Escena VI. 
Los mismos, Lohengrin. 


El rey.—Sé tú nuestro guía en la guerra; prestos están nues- 
tros vasallos, y á tus órdenes, suya es de «antemano la victoria. 


Lohengrin.—¡Noble rey! Vengo á decirte que ya no puedo 
guiar á tus condes al combate. 


El rey y todos (mirándole con asombro.) —Gran Dios! ¿qué 
dicez, . 

Lohengrin.—Sahed todos el deseo que me anima; voy á 
proferir una acusación; mi queja es legítima. (Descubre el cadá- 
ver de Federico. Todos retroceden con horror.) La pena debe 
castigar un crimen doble; de vosotros espero una sentencia justa. 
Ese hombre, como un sicario, penetró de noche en mi estancia. 
¿Hice bien inmolándolo? ; 


El rey y todos. —Así como le heriste en la tierra, que Dios 
le hiera con su cólera! 


Lohengrin.-- Otra queja resta aún. Ante vosotros todos, va- 
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lientes guerreros, acuso de perjura á esa mujer que tan 
me fue. : : 
Todos. —Faltar ella á sus juramentos! 


El rey. —¿Será cierto lo que oyes? 

Lohengrin (con acento severo. ) —¿Recordáis que juró ¿ 
preguntarme quién soy? Pues bien, ha dado crédito á los insi- 
diosos consejos de un espíritu pérfido y astuto. Ya que la duda 
se infiltró en su pecho, no he de callar más. Nada me digné 
decir al enemigo; mas á vosotros voy á declarar mi nombre, mi 
abolengo! No he de ocultarme, no; ante el rey, ante el mun-- 
do entero, lealmente desvaneceré el misterio.  (A/tivamente.)' 
¿Quién de vosotros es más grande que yo? 


Todos. —¿Qué dirá? ¿cuál será ese misterio? si corre algún POE: 
peligro, ¿por qué lo declara? . 


Lohengrin.—Hay en lontananza un mundo inaccesible, un % 
lugar sagrado llamado Monsalvat; allí se eleva un templo in- 
destructible, cuyo brillo no tiene igual en la tierra. En sus 
muros, como el Santo de los Santos, consérvase con misterio 
un vaso augusto, que los ángeles entregaron á la piadosa guarda 
de los hombres más puros. Una Paloma, cruzando el espacio, 
acude cada año á renovar su esplendor. ¡Es el Santo Graal! 
Él infunde en sus caballeros inextinguible ardor; quien obtiene 
la gracia de servirle queda investido. de poder sobrehumano, y. 
seguro de la victoria tiene en su potente mano la suerte de los - 
malos; aun cuando haya de trasladarse á lejanas comarcas para 
proteger el derecho y la virtud, su poder subsiste y su fuerza e 
sagrada, mientras su título es ignorado de todo el mundo. Ma: 
tan sublime y maravilloso misterio no debe ofrecerse á la mir: 
da de los mortales; ninguno de nosotros elude la ley severa, y, 
al descubrirse su incógnito, ha de partir. Pues bien! descorri- 
do el velo, he de seguir la ley del Santo Graal! Parcifal es mi: 
padre, suya es la corona; yo soy Lohengrin! 

Todos.—Nada iguala la nobleza de su abolengo! gozose 
llanto baña mi faz! A 


(Desfallece. Lohengrin la retiene en sus anal 


Lohengrin.—Habla! habla! qué hiciste, Elsa! Cuando te. y 
vi por vez primera, extasióse mi alma en amor puro. 
horizontes se abrían. El poder santo que el cielo me otorgó, : 
fuerza que un misterio me concedía, consagrarlos pensaba á t 
servicio, ¿Por qué me arrancaste mi secretón Ay! ¡fuerza s 
separarnos para siempre! ; 


Ricardo Wagner. 59 


. Elsa (en el colmo de la desesperación.) —Partir tú, esposo 
mío, no es posible! ah! quédate! ve mi llanto y mi tormento! 


Lohengrin.—He de partir, me esperan. 


Elsa.—Sensible será tu corazón á mis remordimientos. A 
tus plantas aguardo mi castigo, ¡Oh, tú, alma divina y sublime, 
muéstrate clemente como Dios! Quiero sufrir, para expiar mi 
crimen; ah! déjame sufrir, adorándote. 


-Todos.—Ah! quédate entre nosotros! quédate, tú, cuyo bra- 
zo armó el cielo! ¿Quién podrá guiar nuestros pasos, privados 
del favor celeste? 


Lohengrin.—Parto; así lo ordena el cielo. El Santo Graal 
me acusará de lento. Separándome de ti, me castigo. 


(Elsa cae, exhalando un grito.) 


El rey y todos (rodeando á Lohengrin.)—Ah! quédate en 
este vasto imperio! Necesitamos un jefe que nos guíe. 


Lohengrin,—No, príncipe, no. El Santo Graal me llama; 
es mi dueño, mi señor; de mi fidelidad á sus decretos, depende 
mi poder. Mas ¡oh gran rey! oye los destinos que de antema- 
no prometo á tus virtudes: jamás invadirán vuestro suelo las 
desencadenadas hordas de Occidente. (Viva agitación.) 


Un grupo de hombres (en el foro.) —El cisne! ved! mirad! 
aquí se acerca! 


 (Percibese el cisne conduciendo la barquilla. Elsa, recobrando el 
sentido, se levanta y fija sus miradas en el río.) 
Elsa.—-El cisne! oh dolor! atroz remordimiento! 


(Permanece largo rato inmóvil.) 


Lohengrin.—Ya es un reproche contra mi tardanza. (En- 
tre la general emoción, Lohengrin se aproxima á la orilla y con- 
“templa con tristeza el cisue.) Mi amado cisne! cuánto hubiera 
deseado ahorrarte este postrer viaje! Transcurrido un año, hu- 
biera cumplido el término de tu esclavitud; ya libre, el mundo 
entero te habría contemplado. (Volviéndose, conmovido, á El- 
sa.) Mi solo anhelo, Elsa amada, fue ser testigo de tu ventura 
durante un año, pasado el cual hubiera renacido á esta vida ese 
amado hermano, objeto de tu dolor. (Enxtregándole 4 Elsa la 
trompa, la espada y el anillo.) Si el hado quiere que aparezca, 
dale la trompa, el acero y la sortija que te dejo. La trompa 
puede salvarle en los apuros, el acero dotará su brazo de inven- 
cible vigor, y el anillo le recordará siempre á quien vino á sal- 
_yarte. (Aproximase á Elsa y deposita un beso en su frente.) 
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Adiós! X 
Todos.—Cielo! piedad! no nos abandones! E 
(Aparece Ortrudis, 


Escena VIT. 


Los mismos, Ortrudis. 


Ortrudis (dirigiéndose al proscenio.) —Véte, ya, véte al 
alma orgullosa! ¡Sepan todos quién es el que arrastra la ba 
quilla! Sí; gracias á esa cadena yo misma cambié al niño 
cisne. ¡Es el príncipe de Brabante! (4 Z£lsa.) Por ti, por ti 

_culpa, se lo lleva, y en breve habrá desaparecido de nuestra 
vista, St se hubiese quedado, estoy convencida de que su her- - 
mano habría sido salvado por él. | ¿EN 

Todos (con la mayor indignación.) —Mujer horrible! ¿d 
qué nuevo crimen se jacta tu demencia? E 

Ortrudis.—¡Nuestros dioses quedan vengados, ya que s 
culto se vilipendió! 8 
(Permanece inmóvil mirando á Elsa con salvaje gozo. Lohem- 

grin presto á embarcarse en la navecilla, se detiene escuchar 
do á Ortrudis; prostérnase y ora. Todas las miradas se fijar 
en él. Vese revolotear la santa paloma del Graal por encima. 
de la barquilla. Lohengrin, entonces, libra al cisne de su ca 
dena; el cisne se sumerge y en su lugar aparece el joves 
Godofredo.) 5 

Lohengrin.— Miradle! Es el duque de Brabante, vues: 
caudillo! - o 
(Ortrudis, al ver á Godofredo, lanza un grito. Lohengrin 

velozmente en la barquilla, y comienza á alejarse, co 
por la paloma. Elsa, con un movimiento de gozo, conter 
á Godofredo, quien se inclina ante el rey. Todos los nobs 
blan la rodilla; Godofredo estrecha en sus brazos ú Els 
cual, volviendo la mirada hacía el río, ve alejarse á Lohe, 

- Elsa.—Ah! esposo mío! potente Dios! AO 

(Lohengrin se aleja cada vez más. Surge un grito general de 

dolor. Elsa cae desvanecida en brazos de. Godofredo. Lohen= 
grin aparece todavía á lo lejos. —Telón.) 


FIN DE LOHENGRIN. 


UN CASO. 


POR OCTAVIO FEUILLET. 


——Vuestra madre desea mucho que os caséis. 
—No lo dudo, señora. 
y —¿Y vos no queréis? 
na e —No, señora, de ninguna manera. 
z —¿Tendréis, sin duda, muchas razones para ello? 
- —Una sola: que no conozco en el mundo una mujer que 
sea digna de mí. 
 —¡Ah! ¡Dios mío! 
, —Es decir, perdonadme......—replicó Santiago con la mis- 
ma gravedad: ¡Estáis vos.!....pero no sois libre, en primer lu- 
 gar.....y en segundo.... . 
-—¿En segundo....?—preguntó la joven, tendiendo el arco 
de sus cejas. 
—En segundo lugar.....que vos misma estáis á punto de 
acabar mal. 
Ebo —Pero, señor...... 
' — Tened la bondad de perdonarme. ......esa es mi opinión. 

—¿Y por qué?—preguntó Juana. 

—Porqué escogéis mal vuestros amigos. 

—Eso quiere decir, supongo, que hago mal en no tener 
por amigo á M. Santiago de Lerne? 

—No, en verdad, no quería decir eso..... Y sin embargo, 
tal como me veis, yo había nacido para comprender y aun para 
compartir los amores de los ángeles. 

—¡Ah! francamente —dijo riéndo madame de Maurescamps 

-—si he de creer la voz pública, estáis muy lejos de los amores 
de los ángeles. 

—Qué queréis! estoy desilusionado! —dijo M. de Lerne, 
riéndo á su vez—Vamos á ver, señora, ¿queréis permitirme que 
os cuente una historia escandalosa? 

k —La oiré con mucho interés....pero sospecho que tendré 
e que irme á la mitad. 
—No lo creo. Es una historia que va á explicaros muchas 
“ cosas.....es la historia de mi primer amor.....en el cual me con- 
duje yo como un.....¡Pero no anticipemos! Tenía entonces vein- 
tiún años, señora, y por extraña que-la cosa pueda parecer, yo 
no había amado nunca,..... Yo tenía entonces, preciso es decir- 
lo, una idea muy elevada del amor y de las mujeres, una idea 
casi santa. Había en mi corazón un verdadero tesoro de desin- 
terés, de pasión y de respeto que yo no deseaba colocar con li- 
gereza. Por fin, encontré á una mujer á quien amé como ella 
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quería ser amada y que me amó como ella quiso  Pertene: 
la más alta nobleza. Estaba mal casada; no es necesario decir- 
lo, era muy desgraciada. Ya no era joven, pero yo la amaba 
más, considerando que había sufrido más largo tiempo.....Era, 
por otra parte, aunque rubia, muy bella todavía, y tenía tan 
timorata honestidad, que más de una vez me desesperó....por- 
que, en fin, aunque ella me fuese sagrada, yo tenía veinte años. 
AA pero era necesario respetarla ó abandonarla. Nues- 
tras citas eran raras y cortas. Su marido era celoso y la vigilaba - 
de cerca. Habríamos podido encontrar algunos medios vulga- 
res de reunirnos. ...en algún fiacre ó en casa de alguna amiga. 
Mas todo lo que era vulgar, todo lo que hubiera podido degra- 
dar nuestro amor nos repugnaba igualmente á los dos... .Pasá= 
ronse algunos meses en aquel encanto y en aquella contrarie- 
dad. A pesar de las reservas, seguramente muy penosas, que 
su conciencia me imponía, tal vez á causa de esas mismas re- * 
servas, yo me sentía tan enamorado y tan feliz como no es posi- 
ble serlo en el mundo. Tenía yo la inmensa satisfacción de con= 
siderar que devolvía á aquella mujer adorada toda su dicha 
atrasada y de no haber mezclado ningún remordimiento.á esa 
dicha, porque lo poco que ella me concedía hubiera podido con- | 
cederlo á un hermano, y sin embargo, ese poco era para mí u-- 
na suprema voluptuosidad. En una hermosa noche del mes de 
Octubre, en la época de la caza, éramos vecinos en el campo; 
su marido había ido á pasar un día á París....A fuerza de sú- 
plicas, y bajo la fe del juramento, obtuve ser recibido en su al- 
coba durante una hora.....- 

-—Perdonad—dijo Mme. de Maurescamps levantándose un. 


- 


poco en su sillón; —¿habrá llegado el momento de que me vaya? 


—No, no; nada temáis. La alcoba estaba en el piso bajo 
del castillo y caía al parque... . Hacia media noche, entré por — 
una ventana, un poco alta y de difícil acceso, al rededor dela 
cual había, lo recuerdo perfectamente, enredaderas de jazmines 
y de clemátides que exhalaban en la noche su exquisito perfu=- 
Me No sé si fue por efecto de ese aroma algo embriaga- 
dor, ó por la impresión nueva para mí de aquella habitación 
íntima. - - . --pero debo confesaros que aquella noche me mostré 
menos resignado que de ordinario á los escrúpulos que se me - 
oponían. - . fue una escena: dolorosa que no puedo recordar s 
avergonzarme. . La pobre mujer acabó por echarse á mis plan: 
tas, juntas las manos, suplicándome que me condujera honrada- 
mente, preguntándome, con lágrimas en los ojos, si yo no e 
feliz, si podía serlo más, si querría la dicha á costa de su repos 
de su honor, de-su misma vida....porque ella no podría sobre 
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vir á una falta....Al fin, ella venció. Mitad á sus lágrimas, mitad. 
á mi propio sentimiento, que me decía, en efecto, que nada ha- 
bía más allá de las delicias y de la embriaguez de aquella amis- 
tad inocente y apasionada... .yo cedí. Dióme las gracias besán- 
dome locamente las manos, y yo salí por donde había entrado. . 
Apenas hube puesto los pies sobre la arena del jardín, volví los 
ojos para enviarle un último beso, murmurando: “Hasta ma- 


nana”. Estaba de pie é inmóvil en el cuadro de la ventana, cru- 


zados los brazos sobre el pecho, el busto ligeramente inclinado 


hacia atrás, bañada por la claridad de la luna. Al beso que yo 


le envié, ella respondió con un ligero movimiento de hombros; 
después, con su hermosa voz de contralto que yo adoraba, dejó 


. Caer lentamente estas dos palabras: ““¡Adiós..... imbécil!” 


Después, no he vuelto á verla... .Desde entonces me cerró pa- 
ra siempre su puerta, su ventana y su corazón! 

Madame de Maurescamp le había escuchado con mucha 
atención. Así que hubo concluído, le miró fijamente. 

—¿Y qué habéis sacado de eso?—dijo. 

—He deducido que las mujeres honradas no servían para mí. 


EL ALFILER. 


POR TH. H. BARRAU. 


Toda la ambición de Laffite (*) cuando llegó á París en 
1788, se cifraba en conseguir un modesto empleo en una casa 


de banca. Presentóse en casa de Perregaux, rico banquero, y 


el joven forastero, tímido, pobre y turbado, fue introducido en 
el gabinete de dicho señor y le manifestó sus deseos. ““No me 
es posible admitirle 4 usted, al menos por ahora, dijo Perre- 
gaux; todos los empleos están ocupados. Más tarde, si necesito 
alguno, pensaré en usted, pero le aconsejo que busque en otra 
parte, porque no creo que haya plaza vacante en mucho tiempo.” 
Despedido así, el pretendiente saludó y se retiró. Al pasar 
por el patio, triste y cabizbajo, vio un alfiler en el suelo, le co- 
gió y le clavó en la solapa de su levita. Muy lejos estaba de creer 
que aquella acción maquinal había de decidir de su porvenir. 
Perregaux, que estaba de pie al lado de la ventana de su 
gabinete, había seguido con la vista al joven; el banquero era 
uno de esos observadores que conocen el valor de las cosas más 
ínfimas y juzgan del carácter de los hombres por esos detalles 
fútiles en apariencia y sin consecuencias para el vulgo. Había 


visto recoger el alfiler, y aquel rasgo le agradó; tan sencillo mo- 


(*) —Célebre banquero y hombre político. Nació en Bayona en 1767, y murió en 
' París en 1814. E 
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vimiento le revelaba todo un carácter, pues era una garantí 
orden y economía. de 
Aquella misma noche recibió Laffitte una carta de Pe 
gaux en que le decía: “Un empleo espera á usted en mis ofici- 
nas; puede venir á desempeñarlo desde mañana.” 
No se engañó el banquero; el joven del-alfiler poseía todas. 
las cualidades necesarias y aun más de las que sospechaba; no 
tardó en llegar á ser cajero, después socio, luego dueño de 
primera casa de comercio de París, más tarde diputado y hom- 
bre de Estado muy influyente, y por último, presidente di 
Consejo de Ministros.-(*) : 
Lo que no había previsto sin duda Perregaux era que la 
mano que recogía un alfiser era una mano generosa hasta la 
prodigalidad cuando se trataba de hacer bien; una mano siem-= : 
pre abierta y pronta á derramar el oro para socorrer las desd En 
chas en la honradez. Nunca fue mejor empleada la riqueza, ni 
nadie como él hizo tan: buen uso de ella. 


EL CAMPO DE CEBADA. 


POR EL MISMO 


Durante la guerra de los franceses en Alemania en el si- 
glo pasado, recibió un capitán de'caballería el encargo de ir á 
forrajear. Se pone en marcha á la cabeza de su escuadrón y 
va al punto que le habían designado. Era un valle solitario en 
el que no se veían sino algunos bosques; descubre una pa 
cabaña, se dirige á ella, llama, y sale á abrir un viejo campesi- 
no con toda la barba blanca, “Buen hombre, le dijo el oficial 
francés, ¿podéis indicarme un campo donde pueda hacer forra- 
je para mis caballos? —Por supuesto,” responde el anciano, y 
poniéndose á la cabeza de la tropa sube con ellos por el valle. 
Después de un cuarto de legua de marcha llegan á un hermoso 
campo de cebada.—““Aquí tenemos lo que nos hace falta, dice 
el capitán.—Venid un poco más léjos, le contestó su guía, que 
no os pesará.”  Continuaron su marcha, y un cuarto de legua. 
más allá encontraron otro campo de cebada. Los soldados 
charon pie á tierra, segaron la cebada, la ataron en gavillas ; 
dispusieron su marcha, El oficial dice entonces á su 
“¿Nos habéis hecho andar más sin necesidad, pues el primer. 
campo que hemos visto era mejor que éste. —Sí, señor, respon 
de el honrado anciano, pero éste es mío y el otro nó.” 2 


(*) Noviembre de 1830 á marzo de 1831, 
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SAN SALVADOR, CEN'TRO-AMERICA. 


DIRECTOR Y PROPIETARIO: R. MAYORGA RI A 


Ha sido el periódico que en Centro-América ma: 
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a sind arjona: de la BIBLIOTECA ECONÓ- 


-Lea usted las siguientes condiciones: 

Pa ¿ae 
El Editor de la Biblioteca le remitirá á U. los ejemplares que U. le 
se los cargará á razón de diez centavos cada uno, siempre que U. 
previamente los respectivos fondos. De otro modo será inútil - 
e ox 


ga 


07 E por el mismo precio de diez centavos cada uno, los ejempla- 
sobrantes que U. no haya alcanzado á colocar, ó se los cambiará por 
ntos números, posteriores ó anteriores, según á U. más le conven- 
. Es entendido que los ejemplares que U. devuelva, deben venir en 
¿mo buen estado en que le fueron remitidos. 

. Su 

“En su calidad de Agente, tendrá U. derecho á publicar gratis y 
ermanentemente en la Biblioteca un anuncio que no pase de tres centí- 
ros en columna. (Por ejemplo, el de “La Salvadoreña”, si tiene U. á 
nano un ejemplar). Usted puede negociar por su cuenta el espacio 
do, en caso de que no tenga que avisar ningún asunto propio. El 
ncio de esta clase que U. remita, podrá cambiarse después de publi- 
cado diez veces. 


e renbeativa del anuncio gratis la disfrutará U. si coloca, por lo 
Os veinticinco ejemplares de cada número; pero le bastará colocar 
splares de cada número para tener derecho á que el Editor de la 
le regale á U., encuadernados, los diversos tomos que se 
a diez volúmenes publicados. 

4 e 

lola como Agente se inscribirá su nombre para la 
de los Agentes se correrá cada tres meses (4 contar de 
1899); para lo cual recibirá U. antes su respectivo número de 
ción. | EA consistirá en an objeto artístico, en alguna obra 


Francisco A. Gamboa, Editor. 


: LAN AROIA. 9* Calle Oriente, casa de don 


Rafael Villacorta. J4 


Pablo Choppart, por L. ia traducida de la 178* edición ps 
Nicolás Estévanez; edición de lujo, adornada con 150 grabados por 
*melli y Cham. Ganó el número 71, correspondiente á don Manue i 
Párraga. 
A favor de los Agentes se rifó La leyenda de don Juan ME enorio, por 
rrilla, preciosa edición con retrato del autor y muy finos lem 
nó don Leopoldo Cuéllar González con el número 17. 
La 3* rifa se verificará el día 2 de julio del corriente año. 

p , (Diario del a No 


El señor doctor don Pedro Jiménez ha dirigido al Editor de pS B, 
Económica la siguiente carta: 
Santa Ana, 5 de abril de 


Señor don Francisco 4. Gamboa.— San Salvador. 


Muy estimado señor: — Hoy recibí, en paquete certificado, el. 
con que fui favorecido como suscritor de su “Biblioteca Económica”, A 
rifa que se corrió el 2 del presente mes según me lo comunicó Up 
tarjeta postal. Aa 

Doy á U. muchísimas gracias por s su atención. y 

En todas las loterías y rifas, más conocidas aquí, he entrado 
me había favorecido la suerte como ahora. Lo mejor de su sistema es ql 
de ninguna manera se pierde, siempre se gana. 


Soy de U. su afmo. y S. S.—Pedro Timo 


Gregorio Bustamante e 
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- P, GOICOECHEA, por José Cecilio del Valle; VALLE JUZGADO POR 
BARRUNDIA. ai JE A 0d 

CUENTOS POPULARES, por don Antonio de Trueba. 

> Poesías de Vicente Acosta. ..... e a 

o Dos IDILIOS, por Ludovico Halévy. Ne a A 
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